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CONTRIBUGION AL CO~OCL\1lI~NTO DEL CARBO;\ICO DE LO~ PERFILES
DEL CERRO VELAD~RO y DEL RIU DEL PEÑON

(PRECOR01LL~RA DE LA RIOJA)

En este trabajo se describen las sedimentitas carbónicas de dos localidades de
la Precordillera riojana: cerro Veladero y río del Peñón. Sc dan a conocer los
perfiles detallados, los ambientes de sedimentación, la proveniencia del material
elástico y la estructura de las sedimentitas carhónicas.

Además, se discute la cdad de las vulcanitas y sedimentitas que asoman al oeste
de Jagüe, que fueron referidas a las Formaciones Andesita cerro El Chusco y
Guandacol respectivamente. De acuerdo a las características litológicas, estructu·
rales, estratigráficas regionales, como asimiómo al contenido paleoflorístico, se
correlaciona las sedimentitas con depósitos devónicos de la Precordillera de San
Juan y La Rioja.

In this paper sediments of Carboniferons age are described from two localities,
cerro Veladero and río del Peñón in the Precordillera of the Province of La
Rioja, Argentine. Detailed sections are given of the two localities and the pro ve·
nance of the elastic material, the anvironment of sedimentation and the structure
of the sediments are analized.

A discussion is also ineluded of the agc of the volcanic and sedimentary rocks
which crop out to the west of Jagüe, which were refered to the Andesita cerro
El Chusco and Guandacol Formation respectively. On the basis of the lithology,
structure, regional stratigraphy and their flora, we correlate these sedimentary
rocks with deposits of Devonian age of the Prccordillera of San Juan and La Rioja.



La finalidad principal dc la presente contrib'lción cs dar a conocer
las características litológicas de dos perfiles del carbónico ubicados
en la precordillera de La Rioja (fig. 1), señalando no sólo el ambiente
de sedimentación, proveniencia y paleocolTientes -donde fue posi.
ble-, sino también discutiendo la edad tanto de las sedimentitas que
infrayacen la sucesión carbónica en el l"Ío del Peñón ·-que diversos
autores han incluido en la FOl-mación Guandacol- como también
las vulcanitas básicas a mesosilÍcicas señaladas por Aceñolaza et al.
(1971).

Los dos pediles que aquÍ se describen son importantes como con·
tribución al conocimiento paleogeográfico del Carbónico superior dc
la Precordillera riojana y también para la reconstrucción ambiental
y proveniencia de las sedimentitas de esa edad.

El cerro Veladero está situado en la zona central de la Hoja 16 b
-cerro La Bolsa- a unos 40 km al N.W. de la población de Guanda·
col, provincia de La Rioja. Los lineamientos geológicos regionales de
esa zona fueron establecidos por Zuccolillo (1961) y por Furque
(1965).

El perfil que a continuación se describirá se presenta en la ladera
occidental del cerro mencionado (fig. 2); a partir de los términos
superiol-es del mismo se observa:

Areniscas rojizas y rosadas de grano grueso, con algunos niveles, de
escasa potencia, de conglomerados finos. El conjunto se presenta estra·
tificado en bancos medianos a gruesos, la mayoría masivos, aunque
algunos presentan estratificación lenticular y otros cruzada de 0,40 a
1 m de espesor. En pocos bancos de la base se observa entrecruza·
miento deformado. En la sección media se intercala un banco de 15 m
de potencia constituido por arenisca fina micácea, laminada. El techo
de la formación es desconocido y por lo tanto el espesor es parcial .. 230 m
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Fi¡; 2. - P13DO geológíco sobre foto nérclt de la zonlt del Cerro Veladero. A. Hornfcl, :
B. Gr:1uito Veladero (Siiúrico-Dev(mico 1) C. Formación Quebrada Lnrg:1 (Cal"bónico
Sllperiol") ; D. F01'1ll:1('íóuPat'111í:1(C:1l"bóníco Sllperior-Pérmico). X-X' perfil.



Limolitas verdosas, ligeramente calcáreas, con intercalaciones de caliza
gris oscura, exteriormente pardas. En las limolitas (lO cm) se presen-
tan abundantes pelecípodos; caliza (20 cm) ; limolitas con pelecípodos
(30 cm); caliza (20 cm); limolitas (20 cm) _....................... 1m

Areniscas grises, exteriormente rosada, de grano grueso, estratificada en
bancos gruesos, algunos de los cuales presentan estratificación entre-
cruzada. Se intercalan conglomerados finos de 5 mm de tamaño de
grano (promedio) _............ 6m

Arenisca gris pardusca amarillenta, de grano grueso, masiva, estrati·
ficada en bancos de 30 a 40 cm. En el tercio inferior se intercalan
areniscas grises de grano mediano a fino, estratificadas en bancos de
10 cm de espesor promedio, y limolitas gris oscuras. En el sector medio
se intercalan areniscas rojizas de grano mediano a grueso, friables,
en bancos de 10 a 50 cm. En el tercio superior predominan las arenis-
cas rojizas y se intercalan limo lita s de igual tonalidad, en bancos de
10 a 50 cm de espesor, y escasos niveles congloIDerádicos finos de hasta
20 cm de potencia. Fueron hallados escasos restos de fósiles vegetales
indeterminables, en algunas de las intercalaciones finas 123ID

Arenisca gris de grano grueso, silícea, estratificada en bancos gruesos,
algunos de los cuales presentan estratificacj,ón entre cruzada de 1 m de
espesor promedio _. . . . 8 ID

Conglomerado polimíctico gris violáceo, con inclusiones de tamaño
generalmente variable entre 1 y 15 cm, aunque también se presentan
bloques de hasta 50 cm, que están constituidos de wackes gris verdosas
(30 'lo); arenisca gris, fina (20 'lo); pizarras (20 'lo); esquistos micá-
ceos y cuarzosos de tonalidad verdosa; epibolita ?, cuarcitas y granito
similar al infrayacente (lO 'lo) y cuarzo (20 'lo) 4m

Espesor Fm. Quebrada Larga 142m

-------------discordancia--------------

Relaciones estratigráficas

La sucesión sedimentaria mencionada se apoya, en el perfil des-
cripto, en discordancia angular sobre un gt'anito perfirohlástico, con
cristales de feldespato potásico de hasta 6 cm, que forman un 30 %
aproximadamente de la roca. Dicho cuerpo jntrusivo produjo una
aureola de contacto sobre la primitiva roca de caja.

Es evidente, entonces, de acuerdo a la presentación en el campo,
que el granito es anterior al carbónico ya que alglUlos bloques de
esa composición se alojan en la sefita basal de la sucesión carbónica.
Sin embargo hasta ahora no se ha datado dicho granito pero podría
corresponder al ciclo magmático Silúrico-Devónico, citado por diversos



autores en el ámbito de las sierras Transpampeanas y de la Precordi.
llera (Cuerda, 1951; Del Vó, 1954; Furque, 1963; Aceñolaza y Ber.
nasconi, 1969; De Alba, 1972; Linares, 1959).

Por Otl"Olado, no existen elementos de juicio para cOlTe1acionarcon
otras formaciones conocidas de la Precordillera las rocas de caja del
stock del cerro Veladem (que fueron transformaflas, en las proximida.
des del contacto, en hornfels).

a) Granitos y hornfels

Microscópicamente el granito está compuesto por un 70 % de or-
toclasa medianamente caolinizada, subidiomorfa, algunos mirmequíti-
cas; por un 20 % de cuarzo alotriomorfo, con extinción ondulada
poco marcada, y por un 5 % de albita, en general fresca. La texttua
es granuda hipidiomorfa.

A su vez los hornfels presentan distintas características texturales
según sea su posición con respecto al borde de la intrusión. Así, a
pocos metros del mismo la roca presenta nna característica textura
granoblástica con presencia de biotita, cJol"ita,cuarzo y sericita, mien-
tras que a unos 300m del contacto, si bien se observa la misma com-
posición mineral, la textura cambia notoriamente, ya que se observa
una buena lineación mineral, resultante aparentemente de una re-
cristalización mimética sobre la primitiva laminación de la roca pelí-
tica original, que indica una disminución del metamorfismo de con-
tacto. Es evidente que por la composición minel"al se debe incluir
dicho metamorfismo en la facie de hornfels albito-epidótico.

Por otro lado, las sedimentitas de la Formación Quebl"ada Larga
presentan, observadas al micmscopio, la siguiente composición elástica:
cuarzo generalmente anguloso, algunos con extinción normal y otros
con extinción ondulante (modferada a marcada); plagioclasa ácida
subangulosa en general fresca; ortoclasa y microlino frescos a media-
namente caolinizados; cuarcitas de grano mediano a fino; esquistos
muscovíticos-biotítieos-cuarzosos y filitas sericíticas; tonalita constitui-
da por plagioclasa ácida ligeramente caolinizada y cua)"zo, a los que
se agregan pequeños pOl"centájes de ortoclasa (que podrían permitir
clasificar algunas l"Ocascomo granodiol"itas); escasos porcentajes de
wackes y limolitas, las primeras con abundantes clastos de cuarzo
anguloso incluidos en una matriz que constituye aproximadamente el
50 % de la roca; vulcanita básica con típica textura hialopilítica.



El cemento de las sedimentitas está constituido en general por la
asociación calcita-caolinita, acompañados, en algunas muestras, por
baritina y cuarzo.

Finalmente se debe remarcar que la textura de las sedimentitas re-
vela una marcada inmadul'ez textural con selección pobre y bajos
valores de redondamiento.

Por las características textul'ales, y por la gran proporción de elemen-
tos líticos inestables, es evidente que las sedimentitas correspondientes
a la Formación Quebrada Larga sufrie¡'on un corte transporte desde
la zona de aporte hasta la cuenca deposicional. Por otro lado la lito-
logía y la escala observada en la estratificación entrecruzada están
indicando una depositación en un ambiente fluvial, con la excepción
de los niveles pelíticos con restos de vegetales fósiles, quc podrían
haberse depositado en un ambiente límnico o bien lacustre.

Es por otra parte evidente que durante la sedimentación de la sefita
basal debió existir, en la zona de aporte, un relieve mal'cado, ya que
en la misma se incluyen bloques de hasta 50 cm de longitud. Luego
de la depositación de las sedimentitas mcncionadas, una lenta subsi-
dencia regional permitió la penetración de una ingresión marina de
corta duración, puesto que en este perfil sólo se determinaron 70cm
de sedimentitas, que incluyen abundantes pelecípodos de gran tamaño,
característicos de zonas litol'ales.

Con posterioridad suaves movimientos basclllares regionales ascen·
dentes produjeron el l'etiro de las aguas marinas; comienza cntonces
la depositación de las sedimentitas rojizas de la Formación Patquía,
cuyas características litológicas y tipo de estratificación entrecruzada,
están señalando una depositación fluvial, pero en un ambiente de mayor
aridez que el existente durante la depositación dc las sedimentitas
de la formación Quebrada Larga.

Con respecto a la proveniencia del material lítico se debe indicar
que los fenoclastos están evidenciando un aporte principal de rocas
del basamento. En efecto, en la sierra de Maz, Kilmunay y Dalla
Salda (1971) han señalado, además de otros tipos litológicos, la
presencia de filitas, esquistos, cuarcitas, gneises, granadioritas y grao
nitos, rocas que, como hemos visto, se observan entre los clastos de
las sedimentitas de la Formación Quebrada Larga. Por otra parte los
clastos de vulcanitas y de sedimentitas que se presentan en esa forma-



ción deben proceder de rocas devónicas o más antiguas. Como se
verá posteriormente, en el perfil del río del Peñón se presentan sedi·
mentitas y vulcanitas básicas precarbónicas de las cuales podrían haber
derivado los clastos similares presentes en el perfil del cerro Vela-
dero (por supuesto que de rocas que hubieran estado situadas en la
zona de apol'te de la localidad que se está tl'atando). Es evidente
que los clastos de vulcanitas básicas constituyen una prueba más de
un ciclo efusivo precarbónico en la Pl'ecordillera riojana.

Por otra parte los clastos de las sedimentitas carbónicas del perfil
del cerro Guandacol (Teruggi et al., 1969) indican una proveniencia
similar a la descripta, ya que dichos autores mencionan esquistos, 1'0-

cas graníticas, calizas con granate, cuarzo policristalino, vulcanitas
(principalmente basaltos y espilitas) y algunos pocos de limolitas y
lutitas. Es así que con la excepción de las calizas con granate se han
encontrado en el cerro Veladero la totalidad de los otros líticos men·
cionados por aquellos autores, aunque en lugar de limolitas y lutitas
se tienen areniscas y wackes. Este argumento petrográfico es nna
prueba más de la existencia, durante la depositación de al menos las
Formaciones Guandacol, Tupe y Quebrada Larga (esta última es el
equivalente de la anterior pero en el sector occidental de la sierra
de Maz y de su continuación al Norte a través de las sierras de Uman-
go y del Toro Negro, Arrondo y Scalabrini, 1972) de una dorsal entre
los perfiles de Guandacol y del cerro Veladero, argumento que se
agrega a las consideraciones regionales dadas por Scalabrini (1972) y
por Arrondo y Scalabrini (op. cit.).

Las sedimentitas carbónicas que se presentan en el sector occidental
del cerro Veladero están formando un sinclinal simétrica de gran
longitud de onda, con su ala occidental erosionada; los limbos inclinan
un promedio de 20,0; el rumbo del eje es prácticamente N·S.

A unos 30km al Oeste de J agüe -o bien a unos 38km por el camino
automotor, sólo transitable para vehículos de doble tracción, que parte
.;le aquella población y llega hasta unos 3 km al Este del comienzo
del sinclinal- se presenta un excelente perfil de sedimentitas carbó-
nicas que fue objeto de un relevamiento en detalle.



FORMACIÓN QUEBRADA LARGA: Miembro de areniscas y lutitas gris
verdosas:

Limolitas y areniscas gris verdosas, exteriormente parduscas, de grano
fino, estratificadas en bancos finos .

Lutita verdosa con intercalaciones de areniscas similar a la anterior ..

Arenisca gris de grano grueso, estratificada en bancos medianos ....

Arenisca gris pardusca de grano fino, micácea, estratificada en bancos
finos .

Arenisca gris violácea, estratificada en bancos gruesos, masivos .

Arenisca gris violácea, estratificada en bancos gruesos con intercala·
ciones de areniscas gris parduscas de grano mediano a fino .

Arenisca gris violácea de grano mediano a grueso estralificada en bancos
medianos. En la base del mismo se presenta una intercalación de 3 m
de areniscas blanquecinas de grano mediano .

Lutitas gris oscuras .

Areniscas grises, de grano fino, estratificadas en bancos medianos ..

Lutitas gris oscuras, carbonosas, y otras gris verdosas. Se interc31an
escasos bancos de areniscas grises de grano fino .

Areniscas grises de grano fino dispuestas en general en bancos media·
nos. Presentan abundantes ondulitas. Se intercalan limolitas verdosas
en bancos de 2 a 4 m de potencia .

Areniscas gris verdosas, micáceas, de grano fino, con intercalaciones
de limolitas gris verdosas y de areniscas de igual tonalidad, pero más
oscuras, de grano fino, en bancos de 10 a 20 cm , .

Lutitas oscuras, con escasas intercalaciones de areniscas grisáceas, de
grano fino que se disponen en bancos de menos de 15 cm. Se presentan
también algunas concreciones calcáreas lenticulares de color gris oscuro,
algunas con cono-en-cono. Una de estas concreciones presenta en la
parte inferior gastrópodos y pelecípodos y otra en la parte media
pelecípodos _. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 37m

Arenisca gris de grano grueso, con algunos niveles conglomerádicos
finos, estratificada en bancos medianos a gruesos, algunos de los cuales
presentan estratificación entrecruzada 12m

Arenisca gris oscura, de grano fino, con intercalaciones de lutitas micá·
ceas gris oscuras. En los primeros 4 m se presentan abundantes pele.
cípodos y gastrópodos. Arenisca gris verdosa de grano {¡no, micá·

40m

33m

12m

20m

20m

20m

10m

30m



cea, estratificada en bancos finos, con ondulitas simétricas. Se inter·
calan lutitas gris negruzcas _ .

Arenisca conglomerádica fina (con inclusioneó de hasta 7 mm) silícea,
de color gris verdosa. Se intercalan areniscas rosadas de grano mediano
a grueso, estratificada en bancos medianos .

Arenisca rosada similar a la anterior .

Arenisca gris clara, de grano fino, con intercalaciones de areniscas
verdosas claras de grano fino, laminadas. En la base se presenta un
banco de 30 cm de espesor de areniscas gris verdosas con abundantes
pelecípodos. En el tercio superior se intercala un banco de caliza gris
oscura y en el tercio inferior una arenisca gris verdosa fina. Ambos
bancos presentan una abundante fauna (pelecípodos, braqlliópodos y
gastrópodos) .
Areniscas gris parduscas de grano fino, estratificadas en hancos finos,
en parte laminados. Presentan estratificación lenticular cóncava de
hasta 3 cm. En la parte superior se intercala un hanco de caliza gris
oscura de 10 cm de espesor con gastrópodos .

Lutitas gris oscuras, con concreciones calcárcas lenticulares de hasta
20 cm de espesor. En la parte superior se intercalan areniscas gris par·
duscas de grano fino, laminadas, mientras que en la hase se presenta
un hanco de arenisca gris verdosa de grano gnleso con invertehrados
marinos (hraquioÓpodos) .

Arenisca gris verdosa de grano grueso, con algunos niveles conglomerá.
dicos finos, con clastos de hasta 7 mm, estratificados en hancos gruesos
con estratificación entrecruzada. A partir del tercio inferior se inter·
calan lutitas gris oscuras carhonosas y areniscas gris oscuras de grano
fino, estratificadas en hancos de 0,30 a 1 m de potencia .

Arenisca gris verdosa de grano fino, internamente laminada .

Arenisca conglomerádica gris verdosa, micácea, cuarzosa, en hancos
medianos a gruesos .

Arenisca gris verdosa de grano fino, micácea, laminada, con una interca.
lación de lutita carhonosa .

Arenisca gris verdosa de grano grueso, micácea, estratificada en hancos
medianos a gruesos, con estratificación entrecruzaila. En la parte infe·
rior se presentan areniscas gris verdosas de grano fino, micáceas ....

Arenisca conglomerádica fina con inclusiones de hasta 2 cm de tonali·
dad gris verdosa, masiva. Se intercalan areniscas gris verdosas de grano
grueso, en hancos de 0,20 a 5 m. En la parte media se agregan hancos
de caliza gris oscura de hasta 20 cm de espesor y de areniscas gris
verdosas de grano fino, internamente laminada .

Lutitas gris oscuras y gris verdosas dispuestas en hancos de 3 a 5 m
de espesor. Se intercalan areniscas gris verdosas y gris hlanquecinas
de grano grueso .

12m
13m

64rn
8m



Arenisca gris verdosa y gris blanquecina de grano grueso, estratificada
en bancos medianos a gruesos, masivos. Se intercalan niveles conglo-
merádicos finos con inclusiones de 6 mm (tamaño promedio) 152 m

Limolilas gris verdosas con intercalaciones de areniscas de igual tona-
lidad, de grano fino, algunas micáceas, estratificadas en bancos finos. Se
intercalan escasas calizas gris oscuras, exteriormente pardas, lenticulares
de 30 a 70 cm de espesor y hasta de 10 m de longitud. Se presentan
varios niveles con restos vegetales indeterminables 24 m

Arenisca gris blanquecina de grano grueso a conglomerádico fino estra·
tificada en bancos medianos a finos, cuarzosa, micácea, con algunos
niveles entrecruzados (tabular planar) de 30 cm de espesor promedio.
Se intercalan areniscas gris parduscas de grano fino, entrecruzadas,
silíceas, con estratificación mediana y areniscas gris claras medianas a
finas con estratificación entrecruzada 36 m

Lutita gris oscura con escasas concreciones calcáreas lenticulares de
hasta 40 cm de potencia 6 m

Arenisca gris blanquecina de grano grueso y estratificación mediana,
con algunos niveles conglomerádicos finos de menos de 50 cm de
espesor 27 m

Lutitas gris oscuras en las cuales se incluyen concreciones calcáreas
lenticulares de hasta 2 m de largo, gris oscuras, aunque exteriormente
son pardas 8 m

Arenisca gris blanquecina de grano grueso, estratificada en bancos
medianos a gruesos 30 m

Lutita gris oscura 2 m

Arenisca gris blanquecina de grano grueso, estratificada en bancos
gruesos y escasos medianos, algunos lamiuados. Se intercalan bancos
de areniscas conglomerádicas con inclusiones de 1 a 4 cm (de cuarzo,
arenisca gruesa, granito, cuarcita micácea gris clara y cuarcita gris
oscura y clara) 176m

Limolilas verdosa, laminadas, en partes con entrecruzamientos de 1 cm
de espesor. Se presentan escasas concreciones calcáreas gris oscuras muy
finas de 10 cm de espesor promedio. Se observan algunos deslizamien-
tos subácueos cuyos ejes presentan las siguientes orientaciones 60°, 23°,
32° y 55° 22 m

Arenisca conglomerádica (fracción conglomerádica 10 %), gris verdosa ..
estratificada en bancos gruesos, internamente masivos. Los feno·
clastos no presentan orientación preferencial; son sub esféricos a pro-
lados variando sus tamaños entre 0,5 y 8 cm; los contornos son subre-
dondeados y están compuestos por cuarcitas gris oscuras y gris claras
(30%), cuarzo (30%), wackes o vulcanita (?) gris y verdosa (20%)
y el 20 % restante por areniscas gris verdosas, diorita, granito, cuarcita
y caliza gris oscura 19 m

Base: Andesita Cl? el Chusco (Aceñolaza, et al. 1971)_
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Relaciones estratigráficas

La sucesión estratigráfica carbónica que asoma en el río del Peñón
se apoya en discordancia angular sobre vulcanitas correspondientes a
la Formación denominada Andesita ca El Chusco (Aceñolaza et al.,
1971). Tal discordancia está evidenciada no sólo por la presencia
de clastos de dichas rocas volcánicas cn la arenisca conglomerádica
basal del perfil -como asimismo en otras varias muestras de la colum-
na litológica-, sino también porque esa relación de discordancia surge
al observarse las fotos aéreas de la zona (fig. 4). Aceñolaza et al.
(op. cit.) han indicado que dichas vulcanitas deben incluirse en el
Carbónico. Sin embargo, variados elementos de juicio aparte del ya
citado (discordancia) permiten incluir tales rocas en un probable
Devónico.

La parte superior del perfil es desconocida (por haber sido ero-
sionada). Sin embargo, a pocos kilómetros al NOl'te de este perfil,
se presentan las sedimentitas rojizas de la Formación Patquía (Ace-
ñolaza et al., 1971) ; esta última también puede observarse en el perfil
del río Bonete donde sobre el miembro superior de areniscas y pelitas
verdosas se dispone, en concordancia la Formación Patquía. (Arrondo
y Scalabrini, 1972.)

a) Andesita ca El Chusco. Las vuleanitas que infrayacen la suce-
sión carbónica presentan microscópicamente una típica textlua por-
fírica, en parte seriada, con pasta pilotáxica, con fenocristales de
andesina básica (límite con labradorita) algunas de las cuales presen-
tan una leve carbonatización. Son frecuentes pequeñas amígdalas re-
llenas por cuarzo en su parte central y clorita en los bordes. La roca
se clasifica como basandesita.

b) Formación Quebrada Larga. La compOSlClOnelástica y las dife-
rencias porcentuales se obsel'Vanen la fig. 6. En dicho gráfico se evi·
dencia que a lo largo del perfil, si bien existen diferencias porcentuales
de los distintos líticos la composición clástica es esencialmente la mis-
ma, denotando, de esa forma, que la totalidad de las sedimentitas
tuvieron su origen de una misma zona de aporte.

La composición elástica observada es la siguiente: ortoclasa media-
namente caolizada, algunas micropegmatíticas, otros mirmeqUlt1cas y
finalmente algunas pertíticas; microlino en (mucho menor porcentaje
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Fig 4. - Plano geológico sobre foto aérea de la zona dcl río del Pellón. A. Formación
Qnebrada Larga (Carbónico superior); B. Andesita cerro El Chusco y Formación
Punilla 7 (Devónico). Miembros dc la Formacióu Quebrada Larga: 1. Areniscas blan-
qnecina,s; 2. Areniscas y lutitu.s lnarinas ; 3. Arenisctl.s y lutitas J!l'is verdosas. 1-11.
Traza del perfil. En el sector norte del mapa es bien claro el cambio de rumbo entre
el Carbónico y el Devónico por existir entre ellos una discordancia angular.
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Areniscas gris verdosas, grises
y gris violáceas, de grano fino,
estratificadas en bancos media·
nos, con abundante onduEtas en
algunos de ellos. Se intercalan
lutitas y limolitas gris oscuras y
verdosas.

Sucesión integrada por: are·
niscas gris verdosas, gris claras
y gris pardas, de tamaño de grao
no, en general, mediano a grue·
so, que se presentan estratifica·
das en bancos medianos; lutitas
gris oscuras con concreciones
calcáreas lenticulares; areniscas
conglomerádicas gris verdosas.
Se encontraron, en los bancos
que se iud ¡can, siete niveles
con invertebrados marinos.

Areniscas gris blanquecinas de
grano grueso, estratificadas en
bancos, en general, de más de
1 m de potencia; en muchos de
ell os abundan estructuras entre·
cruzadas. Se intercalan limoli·
tas verdosas; lutitas gris oscu-
ras -una con restos de vegeta.
les indeterminables- y arenis·
ca conconglomerádicas gris ver·
dosas y gris blanquecinas.

DISCOPOANC/A I'J.NGULAR

Basandesita gris
cura, afanítica.

• Gasf(!ropodos i </; V~~ta/('s



que ortoelasa) ; albita ligeramente caolinizada; wackes y limolitas clLal'-
zosms; cuarcitas de grano mediano a fino, algunas presentan pequeños
porcentajes de muscovita y elorita; .filitas sericítica cuarzosa; gneis
(o granito) de textura granuda compuesta por ortoelasa, escaso micro-
elino (sólo pl'esente en algunos elastos); plagioclasa, ácida, mediana-
mente caolinizada, cuarzo' y muscovita; en pocas muestras se obser-
varon, además, reducidos porcentajes de pizarras sericiticas y de es-
quistos muscovíticos cuarzosos (y algunos también con biotita). Se
hallaron pocos elastos de textura felsítica de pl"Obables pastas de
vulcanitas ácidas y de cristales de hornblenda subidiomorfa, epidoto
subidiomorfo, apatita subredondeada y de granate subidiomorfo. Por
otra parte se han observado elastos de vulcanitas básicas similares a
las que constituyen la Formación Andcsita ca El Chusco, no sólo en
las sedimentitas basales sino también en diferentes muestras a lo largo
del perfil (fig. 6).

La selección de la totalidad de las sedimentitas es en general mo-
derada, mientras los contornos de los minerales presentes son suban-
gulosas a subredondeados.

Tanto la selección como el grado de redondeamiento de las sedimen-
titas de la Formación Quebrada Larga, están señalando, como en el
perfil del cerro Veladero, una marcada inmadurez textural, que es
evidentemente reflejo del corte transporte sedimentario sufrido por
esas rocas. Además ese hecho estaría asimismo evidenciado por el alto
porcentaje de líticos y minerales inestables que se observa en la
sucesión, siendo evidente, como ya se remarcara, que por la gran simi-
litud elástica observada en las distintas muestras del perfil las mismas
procedieron de una sola área de aporte durante su depositación.

Por otro lado, tanto la litología como las estructuras entrecruzadas
están indicando un ambiente pl'eferentemente fluvial, durante la de-
positación de los miembros inferior y superior de la Formación Qur-
brada Larga, mientras que el miembro medio, constituido principal-
mente por sedimentitas mal'inas, correspondería a un ambiente lito-
ral, como queda evidenciado por la abundancia de areniscas y por
el tipo de invertebrados pl'esentes (grandes, de conchillas gruesas, SID

orientación preferencial).
En cuanto a la proveniencia del material se debe destacar que las

sedimentitas de la Formación Quebrada Larga del'ivaron de un sector
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ubicado al Este de la actual situación del perfil, ya quc así lo indica
la gran abundancia de metamorfitas, como también el análisis de pa-
leocorriente efectuado sobre ondulitas -al menos los correspondientes
a la parte inferior del miembro de areniscas y lutitas gris verdosas
(donde fueron obtenidos los datos) -. Como en general se observaron
los mismos elementos líticos que en cl perfil anteriormente descripto
(cerro Veladero) se postula una zona de aporte donde existieron tipos
litológicos similares a los de aquella zona, que se piensa procedieron
de la dorsal probablemente ubicada, durante la depositación del Car-
bónico, en donde actualmente se encuentran las sierras de Umango
y su continuación al Norte a través de las sierras del Toro egro.
(Arrondo y Scalabrini, 1972.)

Como en otras localidades de la Precordillera donde asoma el Car-
bónico, aquí también las sedimentitas de esa edad forman parte de una
amplia estructura sinclinal (fig. 4), simétrico, de amplia longitud
de onda. Las sedimentitas están afectadas sólo por fracturas de pocos
metros de rechazo, que no alcanzan a apreciarse en las, fotografías
aéreas.

111. DlSCUSION SOBRE LA EDAD DE LAS SEDlMENTITAS y VULCAl ITAS
QUE FUERON INCLUIDAS EN LAS FORMACIONES GUANDACOL

y ANDESIT A CERRO EL CHUSCO RESPECTIVAMENTE

Es bien conocido que las sedimentitas y vulcanitas que anoran al
Oeste de Jagüe han sido referidas por varios autores a la Formación
Guandacol y a las Andesitas cerro El Chusco (Cuerda, 1948, 1967;
Frenguelli, 1951; Borrello, 1955; Aceñolaza, 1971; Aceñolaza et al.,
1971; González y Aceñolaza, 1971; Caminos, 1972). Sin embargo, sobre
la base de los diversos elementos de juicio que a continuación se
exponen, se cree conveniente incluir dichas l"OCaS(sedimentarias y vol-
cánicas) en el Devónico:

1) Como ya se puntualizó, las sedimentitas carbónicas en el río del
Peñón se disponen en neta discordancia angular sobre las rocas in·
frayacentes tal como se observa en el contacto oriental de la fig. 4,
donde la discordancia afecta no sólo a las vulcanitas de la formación
Andesita cerro El Chusco, sino también a las sedimentitas de la For-



mación que fuera denominada Guandacol (se debe aclarar que en
algunos sectores se observan diabasas incluidas en las sedimentitas ba-
sales de la Formación Quebrada Larga que deben ser referidas, en
consecuencia, a procesos magmáticos poscarbónicos). Dicha discor-
dancia también se infiere indircctamente por el aporte lítico, ya que
como se ha mencionado, se encuentran clastos de dichas vulcanitas en
las sedimentitas basales de la sucesión carbónica.

2) Existe una marcada diferencia en el estilo tectónico y en el grado
de fracturación. En efecto, en el perfil del río del Peñón la estructura
del Carbónico está manifestada por un sencillo sinclinal simétrico, con
fractul"as de sólo pocos metros dc rechazo, cn tanto que en las rocas
subyacentes no sólo se presentan pliegues de menor longitud dc onda,
sino que también una fracturación mucho más intensa.

3) Las sedimcntitas infrayacentes a la Formación Quebrada Larga,
constituidas fundamentalmente por samitas, sefitas y pelitas verdosas,
son netamente difel"entes desde un punto de vista litológico de las que
constituyen la sucesión carbónica del río del Peñón, siendo correla-
cionables por sus características con las citadas por Furque (1965) y
García (1970) en la sierra de la Punilla, donde forman palote de la
Formación homónima. Es así que el primer autor, al tratar dicha
formación, menciona que está integrada fundamentalmente por cuar-
citas, areniscas cuarcíticas, areniscas, escasos conglomel"ados y lutitas,
de tonalidad verde claras a gris verdosas. Sin embargo, destaca Furque
(op. cit.) que las sefitas constituyen elcmentos destacables tanto en
el borde oriental como en el occidental de dicha sierra. Dichos depó-
sitos conglomerádicos son importantes para explicar la presencia de
las potentes sefitas que se encuentran en el cerro Negro (Borrello
1955) Y que habían sido también asignadas a la Formación Guandacol.
Por otro lado, lillO de los autores (J. S.) pudo observar potentes
depósitos sefíticos en la Formación Punilla, que aflora en el nacimien-
to de la quebrada de Cortaderas, al NE de Malimán, en el ámbito
de la Hoja Guandacol.

A pesar de ello, se debe destacar que Caminos (1972) menciona que
en el sector occidental de la Hoja Bonete se presenta un importante
espesor de sefitas carbónicas, con un espesor del orden de los 500m.
Señala que en los aflOl"amientosdel río del Bonete pudo observar el
pasaje gradual de los bancos conglomerádicos a las "capas arenosas y
lutíticas que constituyen la sección media del conjunto carbónico ... "
secuencia esta última que en este trabajo incluimos en el miembro



basal de areniscas gris blanquecinas de la Formación Qucbrada Larga.
Agrega que "entre los conglomerados comienzan a intercalarse gruesos
bancos arenosos, que más arriba llegan a predominar en la secuencia.
En esta fase de transición aparecen algunos mantos andesíticos inter-
estratificados, señalando la intervención de un episodio volcánico a
esta altura de la sucesión". Puntualiza seguidamente que "en pl'Ín-
cipio se puede admitir su equivalencia con la Formación Guandacol
dejando en suspenso su posición cronológica precisa".

Aparentemente del trabajo de Caminos, y de los perfiles que pre-
senta, se infiere que el pasaje entre las secciones inferior y media es
transicional. Sin embargo, las observaciones que hemos efectuado di-
fieren de las realizadas por Caminos. Así, en el perfil del río del
Peñón, la Formación Quebrada Larga, que sc correlaciona con las
sedimentitas que forman la sección media descripta por dicho autor,
se disponen en discordancia angular sobre las sedimentitas y vulcani-
tas subyacentes; también en el perfil del río del Bonete se observa
que la sección media indicada por Caminos (o Formación Quebrada
Larga según el presente tI'abajo) se dispone en neta discordancia angu-
lar sobl'e las vulcanitas infrayacentes, cortando abruptamente los rum·
bos de las coladas, como puede observarse en las fotogl'afías aércas
de esa región.

4) Las sedimentitas del miembro basal de la Formación Quebrada
Larga -que está integrada en su mayor parte por samitas gris blan-
quecinas, con escasas intercalaciones de pelitas verdosas y gris oscu-
l'aS- se presenta en tres perfiles de la cuenca del río del Peñón
(Scalabrini, 1972), siempre en discordancia angular sobre las rocas
infrayacentes; así en la zona de Quebrada Larga -en el sector oc-
cidental de la Hoja Cerro La Bolsa- presenta un espesor de 760m
y se asientan sobre sedimentitas que por sus características se corre-
lacionan con las que constituyen la Formación Chavela (p. p.) ;
por otra parte en el perfil del río del Peñón, como se ha visto, dicho
miembro basal presenta un espesor de 724m, en tanto que en el
río Bonete Arrondo y Scalabrini (1972) han determinado, para dicho
miembro basal de areniscas blanquecinas, un espesor de 708m (cabe
aclarar que la distancia que separa los perfiles del río Bonete y el
de Quebrada Larga es de unos 140km). El hecho de que dicho miem-
bro basal de samitas gris blanquecinas se disponga, en la cuenca del
río del Peñón, siempre en discordancia angular sobre las rocas inha-
yacentes, marca una diferencia fundamental con la cuenca del Volcán
(Scalabrini, 1972) donde la Formación Tupe (correlacionable litoló-



gicamente y paleontológicamente con la FOl'mación Quebrada Larga)
se asienta, en concordancia, sobre la Formación Guandacol en la casi
totalidad de los perfiles conocidos -con la excepción del pcrfil de
h sierra Colorada, donde Andreis y Arrondo (comunicación verbal)
han encontrado una discordancia entre ambas formaciones, que des-
tacan se debieron a movimientos locales que en nada modifica el
panorama regional-o Se observa de esa forma una clara diferencia
entre los contactos de las Formaciones Tupe y Guanclacol por una
parte y la Formación Quebrada Larga y las rocas que la infrayacen
por otra.

5) El contenido paleoflorístico de las sedimentitas que fueron refe-
ridas a la Formación Guandacol incluyen formas que según Aceño-
laza et al. (1971) se pueden comparar con las ilustradas por Fren-
guelli (1954) y Menéndez (1965-1967) -que los refieren a las especies
d. Drepanophycus eximius (Frenguelli, Menéndez y d. Hyenia ar-
gentina Frenguelli-. Por otra parte, Frenguelli (1951) mencionó
en estratos finos de un "remanente de tillitas basales del Guandaco-
lense de la quebrada del río Bonete (que corresponde a los conglo-
merados citados recientemente por Caminos, 1972), restos de Barran-
deina sp. que es un género esencialmente Devónico".

Ahora bien, Furque (1956, 1965, 1963) ha citado en las Formaciones
Ramaditas y PuniHa, las siguientes formas vegetales: Hostimella sp.,
Haplostigna sp., Asteroxylon sp., Cyclostigna sp., Arthrostigma (que
actualmente cOl'l'espondeal género Drepanophycus) y Adiantites sp.
Los fósiles vegetales anteriormente mencionados no han sido descrip-
tos ni ilustrados. Uno de ellos (Asteroxylon) podría representar con
probabilidad al género Drepanophycus. También García (1970) men·
ciona la presencia de vegetales fósiles en la Formación Punilla que
fueron estudiados por uno de los autores (O. A.), destacándose la
aparición de fragmentos de licópsidas herbáceas similares a las deno-
minadas Drepanophycus eximius (Frenguelli) Menéndez, además de
A,diantites sp. Cabe aclarar que tanto la Formación Punilla como
Ramaditas han sido l'eferidas al Devónico por Furque (op. cit.). La
edad de una de ellas (Ramaditas) ha sido confirmada últimamente
por el hallazgo de trilobites (Baldis, en Furque, 1972).

Con todo, si bien el control paleontológico anteriormente citado es
precario, ya que los restos vegetales hallados hasta ahora no han
sido valorados en detalle, es evidente que las formas mencionadas en
las formaciones devónicas (Punilla y Ramaditas) son comparables con
las que se presentan en la zona de Jagüe, siendo en consecuencia un
elemento más de correlación.



Por último, si bien entre las tafofloras del Devónico y Carbónico
de la Precordillera argentina existen elementos comunes, es conocido
que en el Carbónico inferior se observa un manifiesto enriquecimiento
de taxones (que no se presenta en la zona estudiada).

En conclusión, tanto por las características litológicas, estructurales,
estratigráficas regionales como paleontológicas, es evidente que las
sedimentitas que afloran inmediatamente al Oeste de Jagüe deben ser
referidas al Devónico. Su equiparación con alguna de las formaciones
conocidas del ámbito de la Precordillel'a deberá ser establecido me-
diante perfiles detallados, aunque en principio se observa una seme-
Janza con las sedimentitas que integran la Formación Punilla.
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gado para realizar el presente estudio.
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